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La Uníversidad es tema de actualidad en todos los
países. 8egún cuáles, unas veces lo es por estrictas
motivaciones de ordenación y estructuras, oonsecuen
cia de un nu^evo scosnteoes en el canocimiento cíentí-
fico y de una exubeTante erisis de crecimiento; en
ocaslomes con var seaío oonocimienito de causa, no exen.
to d,e rigar en el poatble ^tratamiento, pero no pocas
iambiém, con franca concesión a1 ^tópioo; atras, en fin,
c^mo 9ensacianalista noticia de alg^adas y subver-
siones. Por ello, cuando se amalizan eata,s ín^Eervencio-
nes con un sincero afán de captar opiniones construc-
tivae, el examen no resulta síempre todo lo iecundo
que debiera corresponder al papel y la tínta invei'tídos
en el comentNrdo.

^i ,pasamos de la pam^oa^ámica general a la más con-
creta de nuestco medío español, a aquellas mísmas
^#,eristicas hay que agregar otra. que es esencial
y previa al planieamien^to de cualquler problema. No
hay hombre de estudío intciado en ^tarea creadara que
desconozca e1 valor de ^la ixdormacíón bíbllográLica en.
el planteamiento de cualquier hípó^tesis de trabajo. Y
ello no solamente para situarlo en el mamento exaoto
de 1a prablemá^tica ^a que se ad^ribe, sino para que,
al adquirir su juste, valora^clón la nueva aportación
posíble, quede constancía de lo que hasta entonces fué
llevado a cabo en aquella misma dirección. Es de ta3
importancia esta ínformación prevía y su recuerdo sub-
siguien^te al .publicar que se consídera una faLta de
ékíca en e1 tinvestigador silenciar precedentes de su
trabajo o desvirtuarlos con una referencia íncom-
pleta o desfigua^ada. Ocurre otro ^ta.nto si se ave^nturan
juicías y se formulan opiniones con absaluto ol•vído,
intencionado o no, de lo que se realiza en el orden
mismo de lo ^txa+tado. Y esta circunstancia se da fre-
cuen^temente entre noso^tros anie oualquier típa de pro-
blema Y no menos an^te el tema universitarío.

Ouando se invoca 1a necesídad de una reforma a
fondo de la Uníversídad, argumentando sobre sus ac-
tuales iormas tradícionales como inadecuadas por ana-
csónicas e incapaces para atender 1as exigendas dai
mame^n^to, se hace tabla rasa de todo un q^rnceso evo-
lutdvo en marcha, ocientando mal a la opinibn, que se
deslumbra ante la ^perspec^tiva de nuevos medikerráneos
por descubrir. En una ocasíbn análoga a éste^, a1

• Dtscurso deI ministro de Educación y Ciencia en
el acto de aioentura ojicial del curso en la Universidad
de Granada, et 3 d8 octubre de 1966.

inaugvrar e^l curso en la, Univarsidad de O^viedo, decía
yo que n9mgatna persona se^nsa^ta podria incurrir en la
ingen.uddad de pensaa^ que una renavación no se inícia
hasta el mome•nto en que ella la sugiere y justamenite
en 1a direccíón mísma que prapone. Y añadía-per-
tnitidme la au^tociwa-: ailTne, renovacíón universS^taria
no es nd un aoto de fuerza que produce un súbito
efecto, ní una ordenación legal que, taumatúsgica-
mente, cambia ei sistéma existente en un abrír y cerrar
de ojos por el salo heeho de su promulgación. s.a re-
novación en cualquier oaso es un proceso a piazo más
o menos largo, que ha de responder e^vldenteanernte a
una planificacióii, pero que ha de ir encontrando su
desarrollo en el tiempo.y

Evide2ltementie el texta lega,l primario de nuestra
ordenación universítaría, que tuvo su importancia en
el momento de aer promulgado, está hoq duera de fase,
no sólo por su tnada^ptación al ^aceso ^évolutivo de la
universidad en sí misma, más acelerado que en nin-
guna otra época par motívos cíentíficos y socíales, sino
por el propdo aeontecer políkioo español que, lejos de
kodo i^nmovllismo, ha ido evolucíonando t^mbién en
su ordenacíón instttucional; pexo el heoho de que ni
minístros antesíores, ni yo mismo, hayamos abordado
hasta ahora la sustitución puede ser, sin duda, porque
círcunstancias de distínta naturaleza, políticas, socia-
les, económicas, entre las que cuentan imperativos de
urgencia, aconsejaran un aplazamiento; y después, so-
bré todo, por el convencímíento de que la deseada re-
novación no había de praducirse ciertamente por un
caznbdo de kexto, sixw por una. serie de dísposlciones
que se han ve^nSdo adoptando, coyun^turales unas y de-
fi^nitiroas o^tsas, reclamadas por el propío quehacer uni-
versitario que, ,pa^ímando sobre todo orden de atenclón,
conliguraban con el v^adar inequívoco de uma aplicac,ión
eficiente, la nueve, universddad, cuya consecución per-
seguimos taioe.

^Estamos oo^nstruyendo sobre una planifícación que,
atendíendo toda la problemá^tica que los aconieci^nien-
^tos nas ha+n suscíkado y nos hacen prever realidades
del momento y previsiones estadísticas, ha de caro-
narse con la nueva ley de Bases de ja Universidad
espafiola., esbozada ya en wn primea^ estudio. U,a est*n-
cia de la Universídad está en enseñar e investigar,
transmitír cíencía y crearla. En la docencia se impli-
can m^aestros y discípulos sin díscriminar ; en Sa ín-
vestigación, maestros síempre y discípuloa selecciona-
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dos ; medios de trabajo en ambos casos. Y todo ello
en el cuadro de una ordenación que haga posible una

y atra sin trabas y aon el máximo rendimiento. A

esto ha de condicionarse todo, y así lo comprende el

planeamiento en desaT^a^ollo, al que hemos de referir-
nas para que sirva de antecedente necesario a un

enjuiciamien^to ho^nrado del •momento universitario es-

pañol.

EL PROB^LEMty DEL PROFESORADO

Existfa, en lo que al profesorado se refiere, un dobie

problema, de número y de orderTación, íntimamente
relacionados entre sí. Anuncié en su día el pro?ósito
de ir a una nueva estratificación con la creación del

profesor agregado y una, estructura departamental d^
las faoultades. Tras el estudio necesario y las consultas
pertinentes, las Cories aprobaron en julio del pasado
año la ley que renueva su vi^talidad, confiriend^ a

aquéllas una más actualizada fisanomfa. A los pre-
cedentes de o^tros países hay que agreg^as post,eríor-
mente el caso de Italia, que creó la situación de pro-
tesor agregado en el curso último. Desde la promul-
gacián de la ley se ha aetusdo intemsamente para

darle efectividad. Las distinitas facultades han pro-

movido es^tudios para agrupar sus cátedras y enseñan-

zas en depa.r^tamentos y han sido ya ^a+probadas las or-
denaciones de las Facultades de Filosofía, y Letras,

Ciencias, Farmacia y Ve^terinaria; con mayor retra-

so, pero en trámite de estudio, están las correspon-

d^ientes a las a^estantes faculta,des. Tan pronto como
aquéllas fueron deeretadas y las Pacultades salicitaron
las agregaciones necesarias se ha anunciado e1 con-
curso para cubrirlas. En esta situación se hallan las

primeras concedidas a las Faeultades de Filosoffa y
Letras y de Ciencias de Barcelona y Madrid y, sín
solucíón de continuidad írám convocándose, haste. mil,

las restantes, a razón iniciahnente de cíento veíntí-
cinco par ^año, en número ampllable según 1•a expe-
riencía, porque hay que evStar a,t^oda costa que a esta

nuev^a si•tuación profesoral, que será la entrada para
la ulterior de catedrá^tica, no se a^cceda sin la debida
madurez y no en todos los casos existe elen,co sufi-

ciente de aspirantes de calidad pama una selección

conveniente. Es muy de subrayar la trascendencia

que para el fu^turo tiene,n estas concursos de agrega-

dos y la impontancia que ha de atai^buírsele a una

provisión correcta por encima de todo prejuicio. De

no actuar así se haría un grave daño a la enseña^nza
y un fraude a la jwvexvtud que se ,pre^para para esta

nUeVa Vla.

Quisiera en este punto hacer un nuevo llamamiento
a la buena voluntad de quienes tienen en su mano la

efectividad de esta renov^ación. Las agregaciones si-

guen a la ordenación depar^tamental ; en que ésta se
haga con el más depurado oriterio universitario que
ex luya íodo par^ticularismo y falta de sen^tido corpo-

rativo, con vistas a mañana mejor que a hoy está el

éxito de la empresa, en la que va empeñada, no sólo
la aspiración renovadora que todos sentimos pero por
la que no ^todos sacrifican posiciones, sino el porvenir

de esa juventud estudiosa a que me refería, para la
que se amplían muy sensiblemente más reducidas po-

sibilidades anteriores.

,A esta elevación de docentes superiores, que llegará
a ser de un millar, can que ha de enriquecerse en
calidad y can^tidad el pTOfesorado universitario, hay
que agregar un aumento desde 1963 al día de hoy de

600 plazas de profesares adjunios y dos mil dotacio-

nes de ayudanites, que se 1Tan establecido por primera
vez. Contamos, pues, con un equipo pTOfesoral de

cerca de 6.000 personas y cuando las agregaciones

previstas estén cubiertas, con mil más por el momen-
to. Pero esto, me anticipo a tieeiros, que dista aún
de lo necesario, y el déficit se hace particularmen^te
sensible en las universidades de matrícula más nume-

rosa, donde una índispensable multíplicación horaria
en seminarios y labo¢^atorios obliga a disponer de un
número creoido de colaboraciones.

Se ha :pasado del curso 1981-82 al 1985-86 desde 64.000
alumnos universi¢arios a 93.000. Este dato, que es hala-
giieño, porque represen^ta. elevarnos en un período de

cinco años desde 22 alumnos por 10.000 habi^tantes a
29 y de 1,9 a 3,3 1TOr 100 de 1a población vomprendida
en^re diecisiete y veialticinco años, es suficiente para
demostras que hemos de continuar sin tregua el ca-
mino emprendido a fin de que la relación del número

de profesores ^al de alum•nos esté dexvtro de los límites
exigibles a u•na enseñanza eficiente. Acaso pueda ser
útíl completar esta inf^ormación numérica agregando

que si a los alumnos universitarios se suman los de Es-

cuelas Técnicas 6uperiores la diferencía de un curso
a otro de 1os oitados es, redondeando, de 82:000 a

126.000, la cifra por 10.000 habi^tan2es se eleva de 27
a 40 y el porcen^taje por dominio de edades de 2,4

a 4,7. E1 nuevo dato es signi^ficativo porque las escue-
las padecen el mismo problema que la Universidad,

agudizado por el déficit de vocaciones docentes, que
también en algún sector univemsitario se produce,

Es misíón del actual profesorado promover esta vo-
cacián ervtre lo más seleoto de las nuevas pramocio-
nes, a lo que han de c^ntribuir el clima que crea una
actuación académica vivida con sustantividad por quie-
nes la ejercen y una atención ddgnifícadora por parte
de1 Estado, que ya se ha heoho efeativa reoien2errTen-
te, como indicador de una intencíonalidad en perma-
nente dese^o de superación. Es buena prueba de ello,
además de 1o que aSecta al profesorado superiar, la
eleroación en los encargos de Curso, ya llevada a cabo
duran^Ge el último; la que ha de alcan2ar a los pro-
fesoT•es adjuntos, que han pasado desde 1962 a la fe-
cha, de 18.000 pesetas anuales a 36.000 pesetas en 1963 ;
y ahora, en proyecto de ley sometido a las Cor^tes, a
60.OQ0, 84.0^00, 120.000 ó 144.000, según la imdole de 1as
disciplinas y el grado de dedícaoión; y 1as refea-idas
dotacíones de Ayudantes, inexistentes hasta el año úl-
timo, que, siendo oompatibles con becas para investi-
gación, permitirán formar a nuestros doctorandos en
una au^téntica y estimulan^te v^ida universitaria.

A^nuncíé estas modificacíones, como par^te de nues-

tros planes, en un discurso de apertura de curso el año

último en iSevilla. Se han cumplído tarios los previstos
y oontinúa además el ritmo anuad de crecimiento en

el número de personal docente. Las atenciones que
a él afectan suponen de1 año último al presente una

elevación desde 280 millones a 600. El desarrollo del
planeamiento del profesorado está, pues, en marcha.

Nuestro objetivo se cifra en alcanzar la meta nu-

mérica necesaria ; nuestra preocupación, en disponer

de un aspirantado en número y calidad suficíente,
con vocacíón decidida y auténtíco amor a la Univer-

sidad. Es compromiso de todos salvar para ella lo

mejor.de una juventud que ha de encontrar en el

cultivo de la inteligencia y en el desarrollo de su ta-

lento creador en potencia la más noble vía de supe-

riores apetencias.
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IA3 PROBLEMAS
DE LA MASIFICACION

Hemos cí^tado ya cifras de altunnos suficientemente
signifdcativas que prueban la masi2lcación de la Uni-
versidad. Su oomposícíón, do discutiremos más adelan^te,
revela que pasaron los tiempos de aélitesn socialmente
pxedestinadas, y la fuerza del n^úrnero de^terminasá que
las f^uturas salgan de esa masa, a través de una depu-
ración académica, cíer^tamente diffcíl, pero a la que
tenemos que adaptau^ nuestras estructuras. Canviene
agregar, oomo ankecedenite necesario, que la plétora
no se ha producido en todas las universídades, de
modo que existe una rnuy desigual distribucíón del
alummado. Con datos que completan en el cua•so últímo
un nú^nléro de alvm^nos libres aproxímadamez^te igual
al de^l eurso an^terior, fren^te a 34.504 alumnos en la
Universidad de Madrid y algo más de 12.000 en la de
Baroe4ona, que suman el 50 por 100 del alumnado uni-
versitario total, existen universidades, como las de La
Laguna y 1Vlurcia, que distan aún de 1os dos millaxes,
y cualquiera de las otras es^tá lejos de los 10.000 alum-
nos que ae juzgs, como cifra óptima, sie^ndo Granada,
can 7.500 la que alcanzó un númea^o superior. Es nece-
sario tener en cuenta es^ta diversidad an discurrir en
el ou^a,dro de soluciones posibles al extraordinario in-
cremenito.

Sobre las dímensíones óptima y máxima de las uni-
versidades versó la conferencia de rectores y vicecan-
cilleres de las universidades europeas, celebrada en
Gtittingen en 1984, y en ella se sugerfan como medidas
capaces de evítar que este aflujo de estudíantes com-
prometa el nível de la enseñanza, la creación de nue-
vas universYdades, el aumento de profesorado y la
implantacíón del numerus clausus. Habída cuenta de
la desigual dístríbucíón que se da en Espafia, y en
relación con aquél, habría que agregar en nuestro
caso el posíble reparto entre las diferentes Facultades
del pais.

D^e la poli^tica adoptada para un aumento del cuer-
po profesora4 acabamos de ocuparnos. Nuevas univer-
sidades no han sido creadas, pero si nuevas faculta-
des o nuevas seceiones dem^tro de aquéllas. Entre las
primeras, la de Ciencías Económicas de Málaga, de-
pendiente de 3a Uníversidad de Granada, y las re-
cientemente propuestas a las Cortes en Santiago v
Valencfa. Para 1as nuevas secciones se ha conjugado
1a ^razbn numérica can la exigencia de hacc*r posible
la orien^tarAón de un mayo¢^ ziúmero de estudiantes
hacia especialidades más neeesitadas de cultívo : así,
s^e han creado secciones de Físicas en Valencia, SeNilla
y Valladalid ; de aVIatemáticas en iGranada y 5antia-
go ; de Ciencias Biológícas en 5evilla, Salamanca y
Oviedo ; de Filologfas modernas, con diversos ape-
latívos, en Baa'celona, Sevílla, Valladolid, Zaragoza,
8antiago y La ^Laguna; de Filologfa clásica en Grana-
da; de FIistoría en Salamanea, Oviedo y La Laguna;
de Pedagogía en Valencia, etc. En este mismo orden y
con el abjetívo de aumenkar Ia capacidad de faculta-
des defícíentemen^te instaladas, dncluso para el caso de
martxícula no muy elevada, se lleva a cabo, dentro
de4 aotual P1an de Desarrollo, la amplíacíón o cons-
truceión de nueva planta de la seccíbn de F'Is9cas, ia
FaouLGa.d de Fllosofía y Letrt^as y el Hospital Clinico en
Valencía, los PolíclYnícos en Cádíz y SEwilia, 1a nue-
va Facultad de C^lencías y 1os nueva^s pabellones de
la de Medícina an Valladvlid, ,nueva Facultad de Gien-
cías y ampliacián de la de Filasoffa y Letras en Gra-
nada, nueva Facultad de 11^edicina en Zaragoza, iotal
renovación de 3as Facultades de Derecho y Fílosofía

y Le<tras y nuevo Hospital Clínico en Bantiago, nueva

Facultad de Ciencias en Salamanca, amplíaciones y

renovacíón en La Laguna y nuevas Facultades de
Ciencias y Ciencías Económicas en la Universidad de
Barcelona, que habrá de ir seguida de la reinstala-
ción de la de Filosofía y Letras.

El caso de 1a Universidari de Madríd, motivo de
especial preocupacíón por la muy eleNada cifra de su
alumnado, empezará a entrar en vfas de una parcial
solución. Están ya decididos los terrenos en que habrá
de emplazarse unos anejos a las Facultades de Filo-
sofía y Letras y de Ciencías, destinados por el mo-
memto a 1os dos cursas comusles de aquélla y al curso
prímero, de los estudios de Ciencias, con inclusíón
de1 de las Escuelas Técnlcas Supea^íores que 1e es co-
mún, y aun posiblemente el de Medicína, si se irll-
planta de acuesdo con la reforma de planes de es-
!tudio que esta Facultad es^tá promovlendo. Puede
calcularse que ello descong^estionará la a.otual Cíudad
Uníversitaria en una cifra no i^nferior a a.dp0 alum-
nos. El proyecto está ya encargado y en él se ha
de prever la posíbilidad de que algunas secciones com-
pletas puedan ser ínstaladas más tarde en la nueva
sede. La experiencia que hemos conocido de la Uní-
versidad de Parfs, atenazada por nues^tro mismo pro-
blema, como 1o viven otras gramdes capítales tam-
laién, es ,plenamente satisfactoria.

61 hemos de conkrastar, y parece prudente hacerlo,
las medídas que otros pafses adoptan con la nueva
planificación en marcha, las realíza^ciones ya conse-
guidas y las orientaciones que se marcan demuestran
a quien tenSa dísposición para un honesto juicio que
esta^nos en línea con las dlrectríces aconsejables.

Nos falta considerar en el marco de 1as soluciones
posibles, que no se excluyen entre sf, sino que se com-
plementan, el caso de la ímplantación de un numerus
clausus. Anticipemos que la tendencía general en la
mayor parte de las universidades extra2kjeras ha sído
hasta aquí la de una resisbencía a su establecimiento,
no obstante existir algunas como las inglesas, donde
tradicíonalmente se viene aplicando. Ta1 situa,cíón
está hoy siendo reconsiderada por a+quéllas ante la
alarmante afluencia que está aún lejos de contenerse;
pe¢^o en cualquier caso el principio que ínspira la re-
visíán es e1 de no aceptarse como medio de reducir ei
número de alumnos por si mismo, sino como exigen-
cia determinada por la ca,pacidad máxima que cada
Pacultad pueda admitír, según su propía dimensión y
la de su elenco profesoral. Quiere decír ello que el
acceso a 1a unLversidad ha de ser libre para cuanitos
tengan ap^titud para estudios superiores y sólo limí-
taciones de esta índole puede condíciona+rla.

Palíativo, aunque déb11, ha sído para las univer-
sídades de Madrid y 8arcelana nuestras disposiciones
ablígando a segvir 1os ^prímeros cursos en aquellos
mismos dístrítos donde se hízo el curso preunSversíta-
río. Hubo protestas ínicíales, que Rueron pronto sofo-
cadas por 1a comprensión, pero hay aún quienes se
rasgan las vestiduras porqu^e estiman estas tímidas
medidas como un ahaque a la líbentad del alumno en
su preferencia por lugares y prafesores. R.ealmente no
cabe mucha díscusíón sobre el tema, porque las oon-
veniencías famílíares justíficadas fueron siempre aten-
didas, y una seleccíón de magisterio preferencial es
ciertamente prematura para unos primeros aí^os de
estudios superiores.

Elabarado un primer prayecto de nueva leq Uníver-
sitaria, como an^ticipé ya y comentaré después, la po-
sibílidad de seleccíonar los alumnos por motívaciones
estrlctamenxe docent^es y no proiesionales ha de que.*-
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das esiablecida en ella, y desde ahora invito a refle-
xión y estudio sobre el condicionamiervto que haya de
imponerse, porque sabre él habrán de resolver las
universidades en el momento de una reglamentación.

LA COMPOSICION
DEL ALUMNADO UNIVERSITARIO

No quiero terminar esta dedícación al alumnado
universitario sin hacer referencia al tan aireado tema
de su composición.

Se afirma por prt^opios y extrafios que la ensefianza
superíor en iEspaña es un privileg^io reservado a las
clases e^conómicaznente altas y que urg+e un rápido
cambio en la composición del alumnado, en nom^bre
de la justícía socíal y en el de una plena redención
de talentos ignoradas. E1 princípio que inspira esta
aspiración es noble, por cristíano, y lo suscribe toda
persona de buena volurvtad, pero lo impaa7tan^te es
conocer previamente la realidad de la situacíón, sin
dejarse llevar del lugar común, suficientemente atraa
tivo, aunque sólo sea para obtener una idea clara so-
bre la dimensíón del remedío.

Circulan estadísticas que dan base numérica a estas
afirmaciones: el dato más significatívo para el co-
mentarísta es el de que tan sólo el 1,0 por 100 de estu-
dían^tes n^níveu^siRarios son hijos de abreros. Esta cifra,
a prímera vísta, impnesiona, sin duda alguna; pero no
hay pooo que discrimínar anites de aceptarla como
fndice de una uníversídad de clases prívilegiadas. Yo
nlego que pueda calificarse de tal a la nuestra, v
afirmo, en cambio, que el tono medio de la Universi-
dad esp&ñOla es el que corresponde a una modesta
clase media sacrificada.

Fiay aectores en esas estadfstícas que incluyen una.
auténtica poblacíón activa obrera o asimilable a ella
y no se computan en ese primer grupo, y habría por
atra parte que referir aquélias no sólo a situacíanes
profesionales, sino a íngr^esos de1 cabeza de família,
oonjugados con el número de hijos. Esto confírmarfa
ese tono medío que tíene de hecho nuestra Universí-
dad, al que carresponde lo más nutrido y no pocas
veces lo más selecto y esperanzador• de nuestras pro-
mociones. Y así viene ocu¢^riendo desde hace no pocas
años. Yo reouerdo la procedencía modesta de muchos
de mis propios compañeros, conozco la mía propia, la
de muchos de mís colaboradores de hoy y de los que
desfilaron por mi cátedra con posiciones actuales re-
levantes y confirmo plenamente esta aseveración.

En las clases modestas ha sído habítual aspirar para
sus híjos una posición superíar y por ella se han sa-
orificado, a veaes can exceso, sin otra justificacián que
un noble anhelo famíliax. No. La Uníversídad espa-
ñola no es de clases privilegíadas. Yo no sé si le
cuadran bien los térmínos de aclasista» o aburguesa»
con que se 1a mo2eja, porque sus conceptos son muy
imprecísos, pero en lo que el ciudadano medio percíbe
de e11os dista mucho de ser acertada la calíficacíán.

Estas consideraciones nuestras no atenúan en ab-
soluto el princípio inmutable de procurar para todo
español aquel orden de estudios que más convenga a
su capacidad, sin que ninguna otra círcunstancia
pueda ímpedirlo, y a él hemos de servir cada cual en
la medida de las pasíbilida.des, pero sf pretenden una
más justa interpretacíón de esa etique^ta que, con
evidenke lígereza, se cuelga a la definición social de la
Universidad española.

Ya se advíente, por lo dícho, que en la apertura
social de la Universidad juega, de todos modos, un

papel importante el sistema de becas, en un dable
aspecto de número y cuantía y de rég^imen de adju-
dicación. Es conocido que el impuesto sobre la renta
se apliea fntegramente al Fondo para el Principio c!e
Igualdad de Oportunidades. Su creación permitió pasar
de minimos niveles a una asistenoia cieriameniie sig-
nificativa, pero no es menos cierko que resulta aún
escasa a pesar de ser atendidos con ella 160.000 be-
carios. En el orden de la enseñanza superior, que más
interesa en estos momentos, el número de admitidas
en el concurso ha sido de 8.631 el curso último, lo que
representa menos del 10 por 100 de la matrfcula, y
fué de 9 ipor lOq en el bachillerato generai, 21 por I00
en el técníco y 2l7 por 100 en las ensefíanzas profe-
sionales.

Si se tiene en cuenta el origen del Fondo, se com-
prende bien la enorme responsabilidad moral del con-
tribuyente an^e el cumplímiento de sus deberes como
tal, pero es indudable que, aun coivtando con su orta
doxia, la cuantfa total será ínsuPiciente, mienbras las
posibílidades de 1a nación no permi^tan disponer de
otras fuentes que la multípliquen. Asf hay que espe-
rarlo confiadamente a medida que vayan cumplién-
dose las meKas perseguidas en las planes. de desarro-
lio económico y social, y emplece a desarrallarse ei
proyecto de préstamos, en vías de más amplía apli-
cacíón.

Entretanto, y siempre atento a toda eventual po-
sibílidad de aumentos, se ha planeado con todo rígor,
no exento de humana comprensión, el régímen de ac,-
judícación que lleva a cabo la Comísaría de Protección
Escolar. Sín entrar en detalles, porque no es la oca-
sión y, por otra parte, se ha dado cuenta de él prc-
fusamente, sí es bueno dejar constancia aquf de quc
aquél se inspíra, de un^ parte, en que la beca alcance
en persona y cuantfa a quíen realmente lo necesita
y en la medída en que la necesídad exíste, deade un
complemento de ésta hasta una plena asístencía, y de
otra> en que la capacídad y aptítudes demostradas
^uatífíquen la prosecucíón de los estudíos escogídos,
en evitacíón de graves perjuícios futuros para el in-
dívíduo y para la socíedad.

NIVEL Y EXTEN$IO'11T
DE LA EN5ERANZA

La razón de ser de cuantos llegamos a la Uníversí-
dad, mae5tros y alumnos, es la de alcanzar, en el dar
como en el recibír, una enseSanza sufíciente. Si a.sí ha
de ser en tada época, la actual, díficultada en prSn-
cipio por ese problema del número, ha de ponernos en
guardia, y cíertamente lo estamos, para evítar una dis-
minucíón de la calidad. A ello tíenden todas las con-
síderacíones que venímos hacíendo. No son de menor
significacíón las que pueden formularse en torno a
la exigencia de una permanente actualízación de co-
nocimíentos y aun de una necesaria reorganización de
sístema. Si pensamos que la estructura de la uníversi-
dad no puede cristalízar en un inmavilismo, menos
puede admi^tirse que la enseñanza, que es su vída mís-
ma, se estatifique en un acontecer rutínarío. Quíero,
con to^da claridad y visíón de conjunto, haceras par-
tícipes de preocupaciones que han de llevarnos a una
ref3exSÓn agrera^tiva.

El rendimiento de todo un sistema docente, impli-
cación de profesores, alumnos, medios y estrucaturas,
ha de aprecíarse por los lagros alcanzados en la for-
macíbn que se le encomiende. Dichasamente el pano-
rama que ofrece la vida profesional española, como
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el nivel cientíSico creciente, exponentes sin duda de

una enseñanza de calidad, es satisfactorio; pero, ^a
cuántos alcanza numérícamente? ^A qué cifras se re-

duce en las nuevas promociones que van incubándose
durante estos años de excepcíón? El número de gra-

duados universitarios en los cinco años que median
desde el curso de 1960 al de 1964 pasó de 4.475 a 5.938

para una media casí constante de 62.000 alumnos ma-
triculados en los cinco cursos precedentes, lo que

supone, en príncipio, un evidente aumento de rendi-
mienta. Pero sí consíderamos que el primer caso re-
presenta tan sólo el 37 por 100 y el segundo, que
mejora la situación, el 50 por 100, nos damos buena
cuenta de que estamos aún lejos de un rendimiento

admisible. Ciertamente que en esa cifra de matrfcula
se íncluyen alumnos de primer curso que, en casi todas

las facultades tiene el carácter de selectivo y consti-
tuye un definitivo tamíz de aptitudes y capacidad; cier-

to también que es crecido el número de mujeres que
inician los estudios y los abandonan antes de termi-

nar; pero descontadas estas influencias, los niveles

siguen siendo bajos. Si se píensa ahora que en los

cinco años siguientes el número de los matriculados
ha aumentado en 50 por 100 y en las Escuelas Su-

periores se ha multiplicado por síete, los riesgos de un
decaimiento son evidentes y la necesidad de reme-
diarlo se nos ofrece con caracteres apremiantes.

Examinando atetl^tamente las causas posibles de
estos deficíentes resultadas, destacan, en efecto, las
círcunstancias adwersas que concurren en una ense-
ñanza con crecido número de alumnos y déficit cierto
en el de prafesores. A ello respanden los remedios
adoptados y Propuestos para dísmínuir aquél y, en
cualquier caso, para elavar la relación profesor-alum-
no. Es, sin duda, un eiecto coadyuvante a esta situa-
ción, y con el mísmo origen masivo, la falta de homo-
geneidad del alumnado en cuanto a cultura básica, de
raiz ambiental y educatíva, que, aun cubiertas las
pruebas intelectuales normales, hacen menos eficaz
una enseñanza áe grupo. Debe señalarse asimísmo
como un ento¢^^pecimíento en las tareas docentes, la
práctícamente ilimitada duracíón de los estudíos que
es permitída a los alumnos. Estos resíduos de unos cur-
sos a otros dífícultan consíderablemente la enseñanza
y deben tener una limitación que fije la duración má-
xima de los estudíos. E1 Consejo de las Universídades
alemanas lo pramueve asf y se han originado ya sepa-
racíones a fin de que los estudiantes capacitados no
vean estorbada su formacíón, y aun usurpado su sítío,
por lo que no alcanzan el nivel necesario en aptitud
ni espfrítu de trabajo. Una eliminación de los no aptos
al térmíno de los segundos cursos, después de un dis-
creto margen de repetíción, con posibílídades de seguir
a tiem•po otro género de estudios, aclararía na poco
la situación y elevaría notablemente los rendimientos
eiectivos.

8e víene aducíendo reíteradamente como una causa
más de estos bajos rendimientos que los alumnos lle-
gan a la uníversídad con una defícíente preparación
en la Enseífanza media. Si crecida es la elevación del
alumnado uniwersitarío, la del que sígue estudios de
Bachillerato general aumentó, como es de prever, en
mayor proporcíón. En el perfodo 1980 a 1965 se ha
pasado de 474.000, alumnos a 8fi5.000 y la variacíón en
el níunero de los que han seguido el curso preuniver-
sl^tarío, que más puede ínteresarnos en estos momen-
tos, ha sído de 19.OA0 a 34.000. Es eviden^te, pues, que
el misrno tipo de dificultades que ha creado en la
Universidad esta afluencia se ha producído tambíén
en los ínstítutas y centros de Enseñanza medía. De
aquf la planificación que se lleva a cabo por la que,
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funcionando ya un nvmero crecido de nuevos cen^tros,
puede afirmarse que en 31 de diciembre de 1987, fin
del actual plan cuatrienal, se habrán creado 244.514

nuevos puestos en la enseñanza oSicial y 220.000 en

la no oficial, con lo que el número total de los exis-
tentes será de 1.052.^0{l0, pudiendo elevarse a 1.418.040
par la utillzación en estudios nocturnos de los centros
oficiales.

En un orden presupuestario, la correspondencia en-

tre los nuevos institutas y centros y los equipos de
profesorado para cada uno de ellos está asegurada,
de modo que aquéllos no excedan de 1.000 a 1.200
alumnos y éstos, según su naturaleza, de un psomedio
de 500, oon una enseñanza impart,ible en grupos de
cincuenta alumnos o poco más. Pero el problema se nos
presenta aquf en el reclutamiento del profesorado, que
en algunas enseñanzas trapíeza hoy con muy serias
dificultades. Las cátedras de 1Vlatemáticas y Ciencías
Naturales que se convacan a oposición quedan desier-
tas en notable proparción, no obstan^te exístir un nú-
mero de aspirantes, no ciertamente elevado, pero sí

suficiente para presumir una posibilídad de selección
acertada.

En previsión de este momento se vienen adaptando
medidas que puedan conjurar la si^tuacíón y abreviar
el plazo que estamos víviendo. Se incrementó el nú-
mero de seccíones correspondientes en las facultades
y se priman becas para este típo de estudíos. La ele-
vación de la matrícula en ellas autoriza a mirar con
op^timísmo los resu1tados de esta dirección ; pero, al
propio tiempo, se ha reorganizado oon amplía base el
Centro de Formación del Profesorado. En él partiCipa
ahora áctívamente la mísma Universídad, con cursos
de didáctica de cada especialidad, que pueden seguír
los alumnos al mismo tíempo que los propios estudios ;
y en su seno se han organizado asímismo cursos espe-
ciales para graduados que preparan su concurso a la
cátedra, estimulándolos asf con una ayuda dírecta.

Pero al mísmo tiempo que estos fenómenos acumu-
lativos se producen estamos víviendo, consecuencia de
la rápida evolución en el canocímiento científico, un
cambio, bastante radical a veces, de la didáctica en
las discíplínas básicas, y a él hemos de incorpararnos
inevitablemente. El propío Centro de Formación del
Profesorado ha asumído, con la oolaboración de uni-
versítarios, la organización de cursos de actualízacíón
para el profesorado exístente, y a la nueva metodolo-
gía ha de incorporarse el Puturo. Todo ello ha de llevar
a. nuestro ánimo el convencímiento de que vivimos un
momento de transición en sistemas y mados que debe
contar en el enjuiciamíento de una situación y en e1
establecímiento de un espfritu de cooperación que a,yu-
de a superar las díficultades. La Universidad ha cola-
borado ya efícazmen^te en 1os cuestionarios del curso
preuniversítarío, que suponen una natable elevación,
y coniírmando una madurez preparan para que el
tránsíto a la Universidad se produzca sin díscontínui-
dades y asegure una seleccíón al nivel necesario.

Discurríendo ahora sobre el propio quehacer uni-
versítarío, la fructífera experiencia de algunas faculta-
des en cuanto a la íntensífícación de semínaríos y
repetitorios, aprovechando ya el incremento de pa^o-
fesorado que viene producíéndose, está permítíendo un
mayor acercarníento de aquél al alumno, con una ac-
tuación dírecta más posible y un mejor conocímíento
de sus dífícultades, que se traduce ya. de hecho en
un notable aumento de rendimíento donde esta aten-
ción se extrema. El establecimíento en ella de profe-
sores coordínadores de estudíos y de curso comple-
menta la efícacia del sistema y ofrece al alumno
el fuerte estímulo que representa la preocupacíón ab-
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sorbente por el mejor fruto de su trabajo del profesor,

que vive intensamervte su función académica.

Pero esto aparte, es inomento ya de proseguir la
renovación de aquellos planes de estudio que no hayan
realizado hasta ahora la evolución que sus discíplínas
demandan. La iniciativa es toda ella de la Universidad

inisma y así viene ejerciéndola en no pocos casos. Se

han reorganízado los curricula en las Facultades de
Ciencias y de Filosofía y Letras, incluso con diferen-

ciaciones de unas uni^versidades a otras; se han pro-
movido nuevos planes, en desarrollo ya, por distintas
Facultades de Derecho ; la de Medicina de Madrid

prepara una radical variacibn en sus estudios. Es esta
actualización de la ensefianza, libremenie sugerida por

la Universídad, lo más vivo de una auténtíca renova-
ción universitaria y en vuestros acuerdos y resolu-

ciones, alcanzados con superior espíritu corporativo,

ha de cifrarse su solidez y eficacia.

Por nuestra parte se han intensificado en los años
últímos los medios de trabajo. Se incrementaron en el
actual los presupuestos ordinarios de las universidades
en 160 millones, lo que representa un aumento de 33

por 100; las subvenciones concretas a cátedras de las
distintas facul^tades y clfnicas suman 130 millones de
pesetas con un aumento de 30 respecto al afio ante-

rior. Resumiendo los conceptos enumerados y otros
por mencíonar se ha pasado de 1985 a 196B desde 900

millones de pesetas a más de 1.600 en el conjunto
de las atenciones universitarias.

LA INVESTIGACION UNIVERSITARIA

A este incremento en posibilidades hay que agregar
lo que representa el fomento de la investigación uni-

versitaria. No quiere decir esto que sea de ahora e2
cultivo de la investígación en la Universidad. Feliz-

mente en nuestros maes^tros, como en no pocos de
nuestros colegas, el concepto pleno de universitario ha
existido siempre y con él la dedicación investigadora,
que les dió ^nombre y creó escuelas. Sin otros recur-

sos que los mínimos de la cátedra, un^ ►s veces; ayu-

dados por la Junta de Amplíacíón de estudios, otras;

subvencionados con mayor dilatación geográfica, más
tarde; por el Consejo Superíor de Investígaciones Cien-

tíficas, la investigación en la Universidad la hemos
vivido desde siempre los hombres de mi generación.
Pero entendimos que de una manera expresa y cate-
góríca, con independencia de toda ayuda exterlor, el
concepto de investígacíón universítaria debía tener su
pleno reconocimiento en el Presupuesto de las universí-
dades, como algo sustantivo en la vída del profesor, y
así se ínstituyo por prdmera vez en 1963 y alcanza hoy
la cifra de 85 millones de pesetas, sín contar subven-
ciones de otras procedencías.

Creemos que se ha dado un paso importante con
esta definición y abier-to una interesante perspectíva,

que alcanzará su plena valoración cuando la ordena-
ción por departamentos de las facultades permita su-

mar recursos humanos y materiales en una común
orientacián. 6in duda, hábrá que modiSicar criterios

y ordenaciones en el sistema actua} de adjudicación de
las ayudas, como en el análisis de los resultados que se
alcanzan, pero e1 principio queda establecido y su per-
feccionamiento y superación debe inspirar nuestro

acolvtecer futuro.
Níngún recelo debió existir nunca entre el Consejo

Superíor de Investigaciones y la Universidad. De ésta
proceden los que dieTOn vida a aquél y hoy se nutre
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de valiosas promociones, cuya actividad investigadora
transcurre en paralela categoría con la universitaria,

y una y atra definen el mamento cierytifico espafiol

y lo revalorizan en el exterior. La compenetración en-
tre ambos ha de ser grande. Las figuras destacadas en

la investigación deben ser acogidas por la Universidad
en cursas especiales y ésta no debe ser ajena a la
actividad netamente investigadora. Está ultimada así

una nueva estructura del Consejo Superíor de Inves-
tigaciones, en la que la Universidad estará presente,

y entre uno y otra se establecerán nexos coordinada-
res que, existiendo ya hoy, raforzarán su instítucionar
lizacíón en un índíspensable acercamiento para una

mayor eficacia y una mutua valoración de sus ac-
tuaciones.

Lá investigación científica, en general, ha enconitrado
una nueva fuente de posibilidades con la existencia
del Fondo Nacional para el Desarrollo de la Investi-
gación que, dotado con 100 míllones de pesetas anuales,
atiende fundamentalmente a exigencias de material
extraordinario, experirnental o bibliográfico, de elevado
coste, que no puedan ser atendídas con los recursos
de un presupuesto ord.inario. Existiendo desde 1984, la
investigación universl^taria se ha bene?iciado de él,

incrementando así sus fondos propios en una can^tidad
de 54 millones de pesetas.

Nada de esto serfa suficíente ai no nutriéramos los
equipos y departamentos universítarios de la nueva
sa,via que repre,senta la incorporación a las tareas in-
vestigadoras de aquellos recién graduados que se sien-

ten atraídos por esta vocación, Hemos procurado esti-
mularla y las becas y bolsas de estudio que se anuncian
anualmenhe pasa la realízación de tesis doctorales y

aun la posible contínuación, después de alcanzado el

grado de doctor, durante un cierto tiempo, llegan a
alcanzar la cifra de 58 millones de pesetas.

LA LEY DE BASES
DE LA UNIVERSIDAD

Me he referido más de una vez en esta ocasión a una
proyectada ley de Bases de la Universídad española.
Lo he anunciado en unas declaracíones recientes: fué
presentada, sín entrar en ella, en el pasado conseja
de rectores, y ahora ante vosatros doy fe de su exls-
tencia.

Una ley de e^sta naturaleza, que ha de insertarse en
el contexto instítucíonal del pafs, ha de ser fruto de
un detenido estudío inícíal, de una amplia consulta
sabre princípios y críterios, de una posterior ordenacíón
en sus deta,lles y de una revisíón fínal con especíal
audiencia de cuantos corpora+tívamente iienen alguna
implicación en el quehacer universítarío.

Puedo antíciparos que en el previo estudía llevado

a cabo durante varíos meses por una ponencia de co-
legas nuestros se sientan los principíos básícos que

afecta a la temática que la Universidad plantea en
su actual momento y su perspectiva de futuro, San

estos fundamentalmente : libre íniciativa en la crea-
ción de universidades, condícíonada por la planifícacíón
de necesidades culturales y previsiones de graduados ;

autogobíerno, reglado con estatutos propios referidos

a 1os princípíos generales de la ley ; valoración de
los patronatos universitarios en la vida de la Univer-
sidad ; autonamía en planes de estudío y selección
de prafesorado con o sin habílí.taciones previas; régí-

men económíco ; selección del alumnado ; formación
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de la personalidad, a través de los colegios mayores
y enseñanza complementaría ; príncipios esenciales

de Ileontologfa uníversítaria y desarrollo de la ínves-
tígacíón propia.

Pido desde aquí la colaboración de cuantos sín dis-
tinción de ideologfas sientan la Universidad como su
própio ser, para que presten una oolaboración desapa-
sionada, sín dogmatísmos apriorísticos xii cerradas pa-
sícíones personalístas, sino con la amplitud y com-
prénsíón de un sincero dialogar, a fin de que alcan-
cemos en trabajo común la mejor ordenacíón posible
para la Universidad española.

He querido a lo largo de esta ya extensa in^terven-
ción exponer ante vosotros una visíón resumida de
la evolución universitaria en estos años últimos, como
signo de un proceso en marcha y nuncío de una
futura ordenación. Con él se han dibujado nuevos
perPíles de una nueva fisonomía, que habrá de que-
dar completada en su dfa can la oonflguración en
proyecto.

Pero permítidme que os diga que a nada o a muy
poco puede conducir ninguna nueva estructuración,
si todos cuantos participamos en la vída académíca,
no seivtimos el impulso de una renovación de las per-
sonas, en sus mentalidades, en sus modos de senkir
y promover la vida universitaria, en todo aquello que
nos aleje, en fín, de su autérltico ser instítucíonal.

El quahacer universítario ha de ser eminentemente
cooperahivo, oooperacíón de maestros y discípulas en
una mutua entrega; pero tal cooperación en cualquier
orden de actívídad socíal exige para ser constructíva
el respeito a la autorídad legítima, la sumísión a un
orden objetivo de valores, el discurrir por cauces re-
glados, en coloquios todo lo amplios que fuere me-
nester, pero oon esos caracteres de aclaridad, afabíli-
dad, conllanza y prudencía •pedagógica» que la voz
augusta de Pablo VI reclama para el diálogo.

Claridad. Exigencia príma de dialogar sobre verda-
des plenas, sin mutilaciones ni deforma.ciones. Discu-
rrir en la verdad ha de ser tarea fácil y grata al
universitario, que tiene por empresa transmitír ver-
dades y camínar en su descubrímiento, cualquíera
que sea el área del conocimiervto que escrute, desde la
que cultiva las ciencias de la naturaleza a la que se
ensancha y sublima en la de las humanidades,

^Pero el coloquío ha de ser, a,demás, «afable, no or-
gulloso, hirienite, ni ofensivo», confiado en la dispo-
sición acogedora del ínterlocutor y mantenído con la
prudencía que reclaman las acondiciones psícológicas
y morales del que oyen ; de modo tal que ningnín mo-
mento suponga una renuncia al estilo de conducta
que debe dar carácter al sistema educativo de la Uni-
versidad, a la que ha de honrarse, anbe todo -son pa-
lábras nuevamernte del Santo PadTe, dir•ígidas a la
Pederacíón Universitaria Católica ítaliana-, aen su
autoridad, en sus tradiciones, en sus edídicios, en su
dígnidad cons^títucional», gozando de uautonomía inte-
rior y de justa líbertad, aunque ello sea siempre den-
tro del orden moral y civil que la Universidad quiere
ser la prímera en representar y promaver».

Paz y orden, que han de proceder de vivir en la
verdad : esto es lo que yo, camo hombre consagrado
al servício de la Universidad, pido .desde aquí a cole-
gas y díscípulos, cualesquiera que fueren sus ideolo-
gías. Hay que preservar la institucíón universitaría
de tado nefasto contagío exterior, que llegaría a ser
endémíco en cualquier sítuación q en cuaLquer régimen,
si no le inmunízamos con^tra el mal. Ello no debe afec-
tar en a^bsoluto a esa tensíón espiritual que el joven
necesíka para «vívir con gallardfa» sus afios mozos, y
a la que hemos de servir y encauzar con la más gene-
rosa entrega. Es así como lograresnos una uníversidad
no di^vidida en faccíones, íncompatí•ble con su propía
naturaleza, sino solidaríamente íntegra,da en un diná-
míco •proceso de contínua renovación.


